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La Cetra (Barockorchester & Vokalensemble Basel)
Andrea Marcon director

Jone Martínez soprano [soprano I]
Lea Elisabeth Müller mezzosoprano [soprano II]
Carlos Mena contratenor [alto]
Jakob Pilgram tenor
Tobias Berndt barítono [bajo]

Johann Sebastian Bach (1685-1750)
Misa en si menor, BWV 232 (1733-49. 1 h 47 min)

I. Missa

Kyrie
Kyrie eleison  [Coro a 5]
Christe eleison [Sopranos I y II]
Kyrie eleison [Coro a 4]
Gloria
Gloria in excelsis Deo [Coro a 5]
Et in terra pax [Coro a 5]
Laudamus te [Aria: Soprano II]
Gratias agimus tibi [Coro a 4]
Domine Deus [Soprano I – Aria: Tenor]
Qui tollis peccata mundi  [Coro a 4]
Qui sedes ad dexteram Patris [Aria: Alto]
Quoniam tu solus Sanctus [Aria: Bajo]
Cum Sancto Spiritu [Coro a 5]

Biografías

La gran misa católica

La muerte de Augusto el Fuerte, elector de Sajonia y rey de Polonia, el 1 de 
febrero de 1733, provocó que se decretara la prohibición de interpretar música 
en todas las iglesias de su jurisdicción hasta la coronación de su sucesor. Bach 
aprovechó quizás esta interrupción de parte de sus obligaciones como Cantor de la 
Thomasschule de Leipzig para componer (o compilar) una Missa, integrada por un  
Kyrie y un Gloria. Una vez finalizada, mandó el 27 de julio de 1733 una copia autógrafa 
de la misma (con todas las partes vocales e instrumentales) al sucesor de Augusto 
el Fuerte, Federico Augusto II, acompañada de un escrito en el que solicitaba un 
nombramiento como maestro de capilla en la corte. Ni la Missa, así denominada por 
Bach en su manuscrito, ni el escrito surtieron el efecto deseado, ya que el ansiado 
nombramiento no se produjo hasta el 19 de noviembre de 1736 y se quedó en un mero 
título honorífico (Compositeur), sin mayor trascendencia práctica. Bach continuó en 
Leipzig suministrando la música requerida en la liturgia, pero sin apenas componer 
obras nuevas y centrando su actividad creadora cada vez más en la profundización 
en la ciencia musical y en la edición de sus propias obras.
Bach no era católico (sí lo era, en cambio, la corte de Dresde) y no resulta des-
cabellado pensar que quisiera sentirse un eslabón más en la gloriosa tradición de 
la música occidental, que había tenido en el texto del Ordinario de la misa a su 
principal nexo de unión. El resultado final es una obra que excede con mucho las 
dimensiones de una misa destinada al culto litúrgico (tan solo el Kyrie y el Gloria 
tienen una duración aproximada de una hora) y que incluso nació al margen de 
aquél. Así las cosas, hacia 1747, Bach, que comenzaba a afrontar un inexorable de-
clive de su salud, decidió acometer la idea de poner música al Ordinario completo 
de la misa romana. Para ello se valió, lógicamente, de los dos extensos fragmentos 
compuestos en 1733 y de un Sanctus que había escrito con destino a un servi-
cio de Navidad en 1724, pero que, como era costumbre en la tradición luterana, 
carecía del Osanna y el Benedictus, de obligada inclusión en el proyecto que ahora 
acometía. En estas fechas debió, por tanto, de enfrentarse al reto de dar forma al 
Credo (que él tituló, de nuevo según la práctica luterana, Symbolum Nicenum), las 
dos secciones mencionadas del Sanctus y, por último, el Agnus Dei conclusivo. De 
ahí que, una vez compiladas todas las secciones del Ordinario a partir de la reela-
boración de composiciones previas salidas de su taller compositivo, fueran cuatro 
y no cinco los bloques resultantes, y como tales aparecen numerados de mano del 
propio Bach en su manuscrito, hoy en la Staatsbibliothek de Berlín: 1) Missa [Kyrie 
y Gloria]; 2) Symbolum Nicenum [Credo]; 3) Sanctus; 4) Osanna/Benedictus/Agnus 
Dei et Dona nobis pacem.
Este collage fruto de un genial trabajo de reciclaje no ha impedido que muchos 
hayan sentido el halo de su trascendencia desde que un alma buena –el editor 
suizo Hans Georg Nägeli, que la calificó visionariamente de «la mayor obra de arte 
musical de todos los tiempos y todos los pueblos»– decidiera rescatarla de las ti-
nieblas en 1818 tras comprar el manuscrito a los herederos de Carl Philipp Emanuel 
Bach en 1805. La edición completa no vería la luz, sin embargo, hasta cuarenta años 
después. Ninguna carta ni documento contemporáneo de Johann Sebastian Bach 
hace mención alguna de la composición que hoy conocemos con el nombre de 
Misa en si menor. Es en el catálogo del legado post mortem de su hijo Carl Philipp 
Emanuel donde aparece identificada en 1790 –y la elección de los dos adjetivos es 
reveladora de su singularidad– como «die große catholische Messe».

Luis Gago

In memoriam
Miguel Ángel Gómez-Martínez

Concierto emitido en directo por RNE-Radio Clásica

II. Symbolum Nicenum (Credo)
Credo in unum Deum [Coro a 5]
Patrem omnipotentem [Coro a 4]
Et in unum Dominum  [Soprano I – Aria: Alto]
Et incarnatus est [Coro a 5]
Crucifixus [Coro a 4]
Et resurrexit [Coro a 5]
Et in Spiritum Sanctum [Aria: Bajo]
Confiteor unum baptisma [Coro a 5]
Et expecto resurrectionem mortuorum [Coro a 5]

III. Sanctus
Sanctus, Sanctus, Sanctus  [Coro]

IV. Osanna, Benedictus, Agnus Dei et Dona nobis pacem
Osanna in excelsis [Coro a 8]
Benedictus [Aria: Tenor]
Osanna in excelsis [Coro a 8]
Agnus Dei [Aria: Alto]
Dona nobis pacem [Coro a 4]


